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                   Repensar, la liberación de las mujeres – Parte 2
                                                                                                Ester  Kandel

Uno de los países que ha cuestionado y abandonado las políticas neoliberales, 

con propuestas para revertir la situación económica y social, ha sido en los últimos años 

Venezuela. Se desarrollaron allí programas, llamados Las Misiones, en los que 

participaron masivamente las mujeres. 

            ¿Qué perspectivas tenían las mujeres en su conjunto para participar? ¿La 

liberación de las mujeres, ha sido un tema explícito?

 La llamada “revolución bolivariana”1 es la experiencia político-social más 

avanzada entre los siete procesos de cambio que modificaron la realidad del continente 

desde 2002.”  Lo afirmaron en el libro Derrotas2, dos escritores, precisando que estos 

procesos significan “la emergencia de expresiones políticas que resuelven aspectos 

urgentes de la necesidad material y de los derechos democráticos.” (p.10)

Existe bastante coincidencia en que había enfrentar al neoliberalismo, ya que en 

el año 1999, existía un gran desamparo social con el 85% de pobreza, un desempleo del 

15% y pobreza marginal de l1,5%.  Enrique Elorza3, al citar una presentación realizada 

por el gobierno de EEUU, subraya que los programas financiados por el Estado,  

utilizan la renta petrolera, que “tienen la finalidad de cubrir las necesidades básicas de la

población” de manera gratuita; también se trata de una política que en casi diez años ha 

logrado que  “más de la mitad de los ciudadanos y ciudadanas de Venezuela han tenido 

acceso a las Misiones Sociales.

Las políticas sociales de las Misiones son consideradas las “bases del nuevo 

Estado Socialista” y  “el más grande esfuerzo público que haya conocido la Nación para

enfrentar de manera  responsable los problemas fundamentales del pueblo venezolano.4

1 “Sí ha habido (…) una irrupción  popular de los trabajadores y de los sectores más pobres de la 
República burguesa establecida, surgió como revolución bolivariana que aúna la lucha por la 
independencia y la soberanía del siglo XIX con las luchas actuales retando, desafiando, a esa burguesía y 
sus aliados externos, transgrediendo las “formalidades rutinarias” de la administración del poder por parte
de las “conspicuas familias” rentistas y explotadoras en asociación y connivencias con la burguesía 
mundial, en particular a EEUU. Y esto es inaceptable para tales fuerzas.” Azcurra Fernando Hugo, 
Guerrero Modesto Emilio, Derrotas, Por qué retroceden los gobiernos progresistas. Ediciones 
Cooperativas, marzo 2016.  
2 Ibídem.
3 Elorza, Enrique, Economía Política en la Transición –Ir hacia una mesa servida para todos en 
Nuestramérica,  FISYP, 2015
4 Rasgos de las Misiones: a) su condición de “extra-institucional”, en el sentido que cada Misión es 
“creada a partir de una comisión presidencial”; b) la presencia de voluntarios en la implementación de las 
Misiones ha significado un “descomunal esfuerzo” de diferentes sujetos de la comunidad; c) la 
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           Impacto, cobertura, participación, logros y obstáculos

           Esta política social fue iniciada en el mes de julio de 2003, como forma 
alternativa para superar la burocracia de la administración pública y generar rápido 
impacto de inclusión social y cambio en el bien vivir del pueblo. Con carácter 
universalista y masivo, desencadenaron un proceso político de participación, con 
extraordinario apoyo popular y la incorporación de una gran parte de la población a 
estos programas, ya sea como beneficiarios o docentes5. 

           Con respecto al impacto de las Misiones, la investigadora D’Elia6, señala que 
algunas de las Misiones contienen “nuevas reglas de intervención y organización de la 
sociedad, con un gran componente simbólico”. Asimismo destaca que parte del éxito de 
las Misiones está dado en el hecho de que las de mayor avance son aquellas vinculadas 
con servicios en los que la oferta era inexistente o muy deficiente (Barrio Adentro, 
Mercal y Sucre)7. Por el contrario, las más estratégicas, que implican “cambios en los 
modos de vida y en el sistema productivo tienen un menor desarrollo y presentan 
mayores debilidades que las anteriores. Esto implica un mayor esfuerzo de diseño y 
gestión.

            Existen coincidencias en cuanto al nacimiento e implementación de las 
Misiones,  en otros estudios, como los de Darío Azzellini,8 que destaca la estructura e 
instituciones para tareas específicas y con métodos no convencionales. Se resalta  la 
organización comunitaria.

           Según la III Encuesta de presupuestos familiares realizada por Banco Central en 
2005, 48,3% de la población Venezolana se ha beneficiado, al menos con una misión. 
La incorporación a las Misiones se ha dado principalmente entre los grupos de ingresos 
más bajos, cuyos beneficiarios equivalen entre seis y siete de cada diez personas. 

           Con posterioridad D’Elia y Quiroz (2010) señalan que a partir de 2007 las 
Misiones “comenzaron a presentar una acelerada caída en cobertura, operatividad y 
financiamiento”, concluyendo que “más que una solución efectiva para superar la 
pobreza, las Misiones han tenido la virtud de constituirse en un concepto “emblema” de 
las acciones de gobierno en relación con aspiraciones y necesidades de integración 
social y reivindicación de derechos de los más pobres.”

 En la publicación oficial9 sobre la participación de las mujeres, encontramos un 

participación militar activa “en el marco de la alianza cívico-militar”; las Misiones se constituyeron como
una “agenda única”, transformándose en una articulación  de la “participación popular”, la construcción 
de ciudadanía y la defensa de la soberanía nacional; e) en 2004 el Plan El Salto Adelante implicó cambios
y profundización de algunas políticas.
5 Representaron además una modalidad de programa de alto ritmo de crecimiento y se destacaron por ser 
convocantes de actividades (Mónica Venegas y Patricia Yáñez, 2007)    
6 Citada por Enrique Elorza, p. 212.
7 Barrio Adentro, la salud directa en los barrios. Mercal, es un sistema de distribución de alimentos a 
bajos precios respecto del mercado, en locales barriales. Sucre, es la Misión encargada de hacer que los 
adolescentes completen su bachillerato y hagan el pase a la Universidad.   
8 Azzellmi, Darío, La construcción de los dos lados, poder constituido y poder constituyente, Fundación 
Editorial, El perro y la rana, 2012.
9 Iraida Vargas Arenas, Mujeres en tiempos de cambio, reflexiones en torno a los derechos sociales,
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estudio actual y un rescate de aspectos históricos sobre la participación de las mujeres, 

durante la Revolución Bolivariana. 

Se destaca especialmente en varias publicaciones la participación del sujeto 

social “madres, jóvenes, solteras”, a los que estos programas, , aunque en forma 

relativa, garantizaban la calidad de vida. 

Por la masiva presencia de mujeres en misiones y planes sociales, en marchas y manifestaciones

públicas, en actos masivos de apoyo al presidente Chávez y en la dirección de cuatro de los 

cinco poderes públicos, la Revolución bolivariana tiene “rostro de mujer”.

           La Carta Magna consagra el derecho de las mujeres a decidir el número
de hijos e hijas que deseen tener, reconoce que el trabajo doméstico genera valor 
agregado y crea riqueza y bienestar social, y reconoce a la mujer indígena y tiene  un 
lenguaje no sexista.
           Sin embargo, las investigadoras señalan, que  el “rostro de mujer” que se le 
asigna a la Revolución bolivariana, es espontáneo, a pesar de la masiva presencia 
femenina, no es todavía—felizmente—planificado, ni coordinado.
 Las mujeres populares se han volcado a las calles a manifestar su apoyo, se han insertado en 
todas las misiones sociales, forman parte de los consejos comunales donde su presencia es del 
60%; en suma, han abrazado al proceso bolivariano como suyo.

Participación de las mujeres: cantidad y calidad

En primer lugar, reiteramos esta observación:

La abrumadora presencia femenina en los movimientos y organizaciones populares parecen 
haber surgido como respuesta, creemos, a las condiciones sociales en que viven las mujeres 
populares, agentes sociales más oprimidos dentro de los oprimidos, más excluidos dentro de los 
excluidos, más invisibilizados dentro de los sin voces, ya que a la pobreza, y en ocasiones a la 
miseria que los acompaña, se junta la exclusión, la opresión y la invisibilización; esta última 
parece responder a los prejuicios y estereotipos de género que maneja la sociedad en general.

             La visión de las protagonistas, nos muestra que:
 “ya no estamos ciegas; se nos cayó la venda que cubría nuestros ojos; hemos despertado”,
aludiendo con ello al hecho innegable de que ahora se sienten ciudadanas en su propio país al
lograr una cierta libertad política y que, como tales, deben y pueden gozar de derechos antes
negados  y  hasta  ahora  inimaginados  por  ellas:  decidir  de  manera  real  en  los  procesos
eleccionarios, poder organizarse bajo el amparo del Estado para
la búsqueda de soluciones a los problemas que enfrentan sus comunidades, reconocer que hay
problemas que son solamente suyos y que pueden ser resueltos por ellas. (…) 10

            Asimismo, existe preocupación en cierto sector, por las perspectivas de desarrollo de 
esta parte de la población, que sólo se centra en las reivindicaciones y no se plantea objetivos 
liberadores. La investigadora Alba Carosio11  realiza análisis crítico,  al señalar:

políticos, económicos y culturales de las mujeres venezolanas, Caracas, 2010, Archivo General de la 
Nación, Centro Nacional de Historia.    
10 Op. cit.
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Dentro de las ventajas podemos citar la importancia que tiene el que las mujeres populares se
asuman  como  clase  social  oprimida  y  que  se  sumen  conscientemente  a  las  luchas  por  la
liberación de dichas clases. Dentro de las desventajas —y las planteamos en lo que tiene que ver
con la liberación femenina—podemos mencionar que las aspiraciones que las mueven parecen
ser solamente reivindicacionistas.

            El gobierno bolivariano hace un reconocimiento de la propuesta de las Misiones
y  “la  batalla  que  libran  día  a  día  miles  de  mujeres  populares,  creando  espacios  e
instrumentos  para  que  ellas  mismas  puedan  solventar  sus  problemas  básicos  de
sobrevivencia”
             También existe reconocimiento que los problemas son de larga data, como la
vivienda, alimentación, salud, educación, etc. Se critica la visión asistencial.

En Mujeres hacia el socialismo feminista en Venezuela, se señala que “durante el

proceso bolivariano, en el feminismo venezolano han ido variando los tres aspectos 

básicos de todo movimiento: identidad12,  oposición o definición del adversario13, 

proyecto totalizador y definición del proyecto alternativo14.”

Entre las corrientes de pensamiento se puede distinguir: una tradición concreta, 

blanca, eurocéntrica y occidental y ciega a los problemas de clase, que pretendió 

establecerse como el único feminismo legítimo. Algunas feministas que pudieron 

arrancarle una cuota económica y política al pacto social se sentían desplazadas cuando 

una nueva reconfiguración social, las incorporaba a un conjunto mayor de nuevas 

camaradas, y las descolocaba frente al bloque social de las y los oprimidos. 

Principales participantes de las Misiones Educativas (Robinson I y II, Ribas y Sucre)15 y

11 Profesora Investigadora de la Universidad Central de Venezuela, Coordinadora del GT CLACSO 
“Feminismo y Cambio Social en América Latina y el Caribe”, Coordinadora de Investigación del CEM 
UCV y  de la Línea de Investigación Postdoctoral en Género y Estudios de las Mujeres en CIPOST UCV.
12 Las feministas anteriores no se comprendían a sí mismas en términos interseccionales, en el cruce de 
género, etnia, clase y de otras señales fuertes de sujeción o de dominación. Se suponía una hermandad, un
vínculo que venía dado con la sujeción del género (María Lugones, 2005).
13  aunque todas las feministas venezolanas reconocen como adversario principal el patriarcado, la 
diferencia comienza a aparecer en cuanto se analiza cuáles son las estrategias y alianzas que el 
patriarcado concretamente tienen en el momento y espacio histórico.      
14 En este aspecto están las mayores diferencias y las más claras: algunas venían pensando que se trataba 
simplemente de lograr derechos cada vez mayores dentro del sistema, con la llegada de la Revolución 
Bolivariana, se revitalizó el feminismo que aspira a cambiar el sistema.

15 Misión Robinson I tuvo como objetivo erradicar el analfabetismo en todo el territorio 
nacional.
Misión Robinson II implicó escolarizar hasta el 6to grado de educación primaria a los 
formados en la Misión Robinson I y a la población que no haya alcanzado la escolaridad 
completa.
Misión Ribas pretende escolarizar hasta la educación media a los formados en la Misión 
Robinson II y a la población sin educación media completa.
Misión Sucre se ocupa de escolarizar hasta la educación universitaria a bachilleres formados 
en la Misión Ribas y a la población sin cupo de las universidades nacionales
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Capacitación para el Trabajo (Vuelvan Caras16) han sido las mujeres venezolanas:

Cuadro Nº 1
Participación en las Misiones Educativas por género

Género Robinso
n 1

Robinso
n II

Riba
s

Sucre Vuelvan
Caras

Masculi
no

32,9% 30,1% 32,8
%

30,8% 26,9%

Femeni
no

67,1% 69,9% 67,2
%

69,2% 73,1%

TOTAL 100 100 100 100 100
Fuente: Banco Central. III Encuesta de Presupuestos Familiares 2005

Las Misiones se van sustituyendo unas a otras, significan un impulso especial de algún área o
necesidad social para tener logros en el corto tiempo; se persigue la atención masiva y acelerada
de la deuda social acumulada, con esfuerzos extraordinarios y movilización/participación socio
comunitaria  que  además  deje  un  saldo  organizativo  de  tejido  social  y  construcción  de
convivencia y poder popular. Las Misiones van desde la universalización de la atención a la
salud en el nivel comunitario: Misión Barrio Adentro, pasando por Misión Mercal para impulsar
la disponibilidad de alimentos, Misión Identidad, Misión Cultura, etc. y más recientemente la
Misión Vivienda.  Los datos arrojados por el Registro de necesidades de vivienda indican que
41.28% son mujeres jefas de hogar sin cónyuge, lo cual indica la importancia de la atención a
las necesidades prácticas de las mujeres. 

Hay logros legislativos que avalan e impulsan la equidad y la igualdad para las mujeres, 
tales como:

 Ley para Protección de las familias, la maternidad y la paternidad (2007) establece que
el  Estado  protegerá  a  las  familias  en  su  pluralidad,  sin  discriminación  alguna,  de  los
integrantes que la conforman con independencia de origen o tipo de relaciones familiares.

Esta ley se sustenta en el principio de igualdad de derechos y deberes entre las y los 
integrantes de las familias, que constituye la base del ejercicio del principio de la 
responsabilidad compartida y la solidaridad familiar. Se establece que el padre disfrutará de 
un permiso o licencia de paternidad remunerada de catorce días continuos contados a partir
del nacimiento de su hijo o hija, a los fines de asumir, en condiciones de igualdad con la 
madre el acontecimiento y las obligaciones y responsabilidades derivadas con relación a su 
cuidado y asistencia (art. 9). La licencia por paternidad es sufragada por el Sistema de 
Seguridad Social, y también se disfruta en el caso de adopción. Se dispone  el acceso a 
métodos y estrategias para la planificación familiar y para el ejercicio de una sexualidad 
sana y responsable, y la obligación del estado de incluir la reproducción asistida en los 
servicios públicos de salud. Se instaura la prueba de ADN para la paternidad biológica.

 Ley de Promoción y Protección a la Lactancia Materna (2007) que establece que las
madres tienen derecho a amamantar a sus hijos e hijas, con el apoyo y colaboración de los
padres, del Estado y la participación solidaria de las comunidades. En concreto se dispone

16 La Misión Vuelvan Caras en esencia es una Misión Educativa, su objetivo es incorporar a sus
participantes a la fuerza productiva del país a través de la preparación para el trabajo y su 
incorporación a una economía solidaria y cooperativa. Se trata de desarrollar actitudes, 
aptitudes y habilidades que favorezcan la organización y la creación de una red económica 
solidaria que motorice el desarrollo local. En el año 2007, se transformó en la Misión Che 
Guevara. Actualmente se ha iniciado la Misión Saber y Trabajo, que pretende reimpulsar la 
productividad y disminuir el desempleo.
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que “los padres y demás integrantes de las familias deben alentar y brindar todo el apoyo
necesario para que las madres puedan ejercer el derecho humano en beneficio de sus hijos e
hijas”.

 Ley Orgánica sobre el Derecho de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia (2007) que
tiene  por  objeto  garantizar  y  promover  el  derecho  de  las  mujeres  a  una  vida  libre  de
violencia,  creando condiciones para prevenir,  atender,  sancionar y erradicar la violencia
contra las mujeres en cualquiera de sus manifestaciones y ámbitos, impulsando cambios en
los  patrones  socioculturales  que sostienen la  desigualdad de género y las  relaciones  de
poder sobre las mujeres, para favorecer la construcción de una sociedad justa, democrática,
participativa, paritaria y protagónica.

Lo nuevo: revierten la pobreza, produciendo cambio e inserción social;  

reflexión sobre las múltiples opresiones y sobre su específica opresión de género, 

aunque todavía de manera un poco tímida y siempre con cierto temor a perder la 

aprobación masculina.

Las mujeres, también  participan,  en todo lo relacionado con su hábitat,  en estas

instancias: mesas técnicas de agua17; comités de tierras urbanas18; consejos comunales19: 

movimiento de pobladoras y pobladores20: autoconstrucción: la mayoría de quienes forman 

parte de los planes “Aprender haciendo” son mujeres (Correo del Orinoco: 30.05.2011) Las 

experiencias de autoconstrucción tienen principalmente el liderazgo de mujeres. 

El feminismo comprometido con lo popular fue haciéndose cada vez más visible

y evidente y por eso desde 2010 se conformó en Venezuela la Araña Feminista, Red de 

17  son asociaciones constituidas por suscriptores del servicio de agua potable con el objeto de
conocer la gestión de los servicios, opinar sobre las propuestas de inversión ante las autoridades,
nacionales, estadales y municipales, así como la supervisión de obras destinadas a la prestación
de  los  servicios.  La  iniciativa  de  la  participación  ante  problemática  del  agua  surge  de  las
mujeres, se observa poca probabilidad de participación masculina en lo referido al tema, lo cual
no extraña si se recuerda que las actividades comunitarias han sido asignadas como parte del
trabajo doméstico es decir de la mujer. En este aspecto es necesario el reconocimiento de los
aportes de las mujeres al desarrollo, (Luis Alfredo Ramírez, 2007)           

18  en  los  que  predominan claramente  mujeres.  (Andrés  Antillano,  2005:  211)  Lo acotado  del
ámbito en que se elige el  CTU ha servido para la promoción de liderazgos de escalas muy
próximas y arraigadas en la cotidianidad.       

19 La apropiación de los consejos comunales por parte de una mayoría de mujeres es una práctica creativa 
que les genera comprensiones que van más allá de dichos espacios, les transforma sus aspiraciones, su 
sentido de logro, de autoestima, sus relaciones domésticas, pero sobre todo las formas de estructurar su 
propio poder y de relacionarse con el poder constituido.(Iraida Vargas: 2007) Por esto en la Ley Orgánica 
de los Consejos Comunales entre los principios y valores se hace explícita la igualdad de género, uno de 
los Comités es el de Familia e Igualdad de Género.       
20 El Movimiento de Pobladores y Pobladoras es una iniciativa que surge por parte de diversas 
organizaciones de base y está conformado por los Comités de Tierra Urbana (CTU), los Campamentos de 
Pioneros, La Red de Inquilinos, los Conserjes, los Ocupantes, militantes del Movimiento de Pobladores y 
Pobladoras y otras organizaciones. Reivindica y rescata la lucha de los barrios por el derecho a la ciudad, 
su legitimidad proviene de la Asamblea de Ciudadanos y Ciudadanas de las comunidades.

6



Colectivos Feministas y Socialistas de Venezuela que se define como

 La Araña Feminista se plantea como una red de colectivos e individualidades feministas
socialistas revolucionarias que se agrupan en un espacio de articulación para darle mayor
fuerza e impacto a nuestras luchas comunes y por ende,  obtener los mejores resultados
posibles en los contextos donde intentamos incidir.

 Es  un  espacio  para  el  descubrimiento,  enriquecimiento  y  encuentro  de  los  diversos
colectivos  y  experiencias  feministas  de  las  izquierdas  en  Venezuela,  para  impulsar
transformaciones económicas y socioculturales.

 La  Araña  Feminista  es  un  espacio  de  militancia,  reflexión  y  expresión  de  la  voluntad
individual y colectiva para la acción feminista revolucionaria e independiente. 

 No es una ONG, no es una Institución, no es un medio de comunicación
 Es un espacio de encuentro, articulación, análisis, pensamiento, planificación y ejecución de

acciones enmarcadas dentro de la lucha feminista socialista, respetando la diversidad y la
identidad y actuación de cada individualidad y colectivo.

De acuerdo con la información disponible sobre el proceso venezolano, las 

misiones, los logros del sector más pobre de las mujeres, consideramos pertinente citar 

al estudioso que señala que  “en Venezuela se ha dado la “revolución política y social, 

aunque alertando que sin  la “revolución económica y cultural es una revolución 

insostenible”21

El escritor venezolano Modesto Guerrero  realiza dos tipos de críticas, una de 

tipo económico y otra al aparato administrativo:

- El tipo de sistema político y el modelo de economías anclado en la producción y la 
exportación de productos primarios, condicionó inevitablemente a políticas endógenas tan 
regresivas como las exógenas

- El primer efecto de esa combinación peligrosa fue la multiplicación o concentración de 
nuevas burocracias administrativas en las instituciones, generando un tipo de Estado, o 
aparatos de poder basado, en el derroche social de bienes y recursos (…) Sólo el desarrollo 
exponencial en los servicios de salud, educación y arte en los barrios, justifican una parte de
ese casi millón de nuevos funcionarios. (p.24)

De las conclusiones del texto de Alba Carosio, extraemos:

El proceso bolivariano ha ampliado el campo de lo político, lo ha complejizado, profundizado y 
ha incluido una variedad de sujetos antes limitados a la subalternidad, entre ellos de manera 
clara han emergido las mujeres y especialmente las del pueblo. Hay un hacer política desde lo 
popular y en este sentido la visibilidad y la imaginación van mostrando los rostros diversos de la
opresión. 

            El tema de la liberación de las mujeres

21 Víctor Alvarez en E. Elorza, op. cit.
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El tema de la liberación de las mujeres, en tanto problema social, íntimamente 

ligado a las condiciones generales de vida en esta sociedad desigual,  discusión que recorre 

más de un siglo, desde 191522, tiene poca cabida en la mayoría de las organizaciones de 

mujeres.

Sin embargo, ante la ofensiva del capital a través de las potencias imperialistas y

de las multinacionales que pretenden  disciplina social para traer sus capitales como 

inversiones queriendo imponer planes de ajuste y arrasar con las conquistar laborales,  

las trabajadoras nos vemos obligadas  abordar las relaciones clase-género.

Las propuestas en distintos gremios y las iniciativas en el nivel legislativo 

reclaman profundizar sobre la igualdad de oportunidades en el ámbito laboral, con 

interrogantes que incluyen la ruptura del modelo patriarcal enquistado en el sistema. 

El tema de la verdadera liberación de las mujeres, es un tema pendiente para las 

organizaciones sindicales y sociales y coincidimos con Alba Carosio, cuando dice:

El hacer política socialista, feminista y popular es un camino que va construyendo condiciones 
para la transformación cultural, pero se enfrenta a prácticas e imaginarios milenariamente 
patriarcales y centenariamente capitalistas. Se van logrando avances a nivel de la estructuras 
públicas, de participación protagónica y ampliación de la democracia hacia las mujeres, pero 
faltan importantes, numerosos y por el momento, aún lejanos, cambios en los imaginarios, 
prácticas culturales y sociales de las relaciones entre los sexos.

                                                                               Noviembre de 2016

22 En la reunión de la Internacional Socialista de Mujeres, previo y durante la Revolución Bolchevique, 
con intensidad en la década de 1960/70 y en la actualidad por distintas organizaciones.
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